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EN MEMORIA DE UN GUERRERO 
POR LA LIBERACIÓN ANIMAL...

A 14 AÑOS DE LA MUERTE DE BARRY HORNE

Barry Horne, incansable guerrero de la Liberación Animal, continúa avivando el es-
píritu de lucha de nuevxs compañerxs, a 14 años de haberse marchado físicamente, 
fundiéndose con la fuerza de la naturaleza salvaje durante el desarrollo de una huelga 
de hambre en noviembre del 2001.

Como incandescente lava de volcán, su memoria sigue ardiendo, traspasando fron-
teras del tiempo, la geografía, los manoseados contextos y los grupos que fueron sus 
cercanxs. Su entrega, su total compromiso de lucha  por la causa de la liberación animal 
y la irrefrenable decisión de no decaer pese a las adversas circunstancias, generan la 
trascendencia en la memoria y la entrañable complicidad.

Hablamos por cierto de una memoria  que es negra e iconoclasta, por ello es cóm-
plice, porque el recuerdo nace desde la equivalencia y no desde lógicas jerárquicas de 
la admiración a  un fetiche. Barry no fue un héroe o un “mártir” fanático de la causa an-
imal, fue un compañero que enfrentado a la realidad de la explotación hacia los demás 
animales y la industria que se sirve de ella, decidió asumir un rol activo de oponente, 
con la urgencia de actuar, sin delegar en nadie más la materialización de sus ideas. 

Por ello más que el recuerdo de algunas de sus acciones, nos hermanamos con su 
honesta voluntad de no retroceder, de no estancarse ni detener su aporte a la lucha 
por la Liberación Animal, pese a estar en búsqueda y captura, pese a estar en prisión 
con una condena de 18 años encima o pese a ver debilitada su salud. No optó por 
excusas ni concesiones a la hora de luchar, por ello su fuerza irreductible nos hace un 
guiño en el camino, aún 14 años después de haber partido. 

Es importante recordar también a otrxs combatientes por la liberación Animal caí-
dos en la multiforme lucha contra la dominación que 
utiliza a los animales como mercancía. 

El 09 de Febrero de 1991, Mike Hill participa en una 
nueva jornada de sabotaje a la caza cruzando, haciendo 
ruido y dificultando las labores de los cazadores cuando 
es atropellado por un cazador causándole la muerte.

A sus 15 años, Tom Worby decide participar acti-
vamente en nuevos actos de sabotaje a la caza, siendo 
también atropellado por los bastardos el 03 de Abril de 
1993, en circunstancias similares a las de Mike.

Jill Phipps, activa participante en la lucha por la 
liberación animal, conoce la prisión, aun estando em-
barazada, tras participar en la destrucción de una em-
presa que experimentaba con animales; al salir no se 
aminora y sigue participando en distintos actos cuando 
el 01 de Febrero de 1995 es asesinada siendo atropella-
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da por un camión de transporte de animales, al intentar bloquear y detener su traslado 
en medio de un mitting.

El 07 de Diciembre del 2005, William C Rodgers, conocido como “Avalon” es deteni-
do en EEUU acusado de participar en una acción incendiaria del Frente de Liberación 
de la Tierra en 1998 siendo condenado a cadena perpetua.

El 21 de Diciembre del 2005 decide suicidarse en la cárcel de Arizona, indicando 
en un comunicado público: “Yo escogí luchar del lado de los osos, montañas, leones, 
zorrillos, murciélagos, el jaguar, de los frutos de los árboles, de la rosa en el acantilado 
y de todas las especies salvajes. Tan solo soy la más reciente casualidad de esta guerra. 
Pero está noche me fugo de la cárcel. Estoy regresando a casa, a la Tierra, al lugar de 
mi origen.”

Esa es la fuerza de la memoria, que en lugar de altares e íconos, pone a lxs com-
pañerxs en su real dimensión, avanzando codo a codo, nutriendo y aportando a nuevas 
y autónomas experiencias en el presente.

El recuerdo de Barry, un veterano guerrero, es la excusa para encontrarnos y ten-
sionar ideas,  miradas y prácticas en torno al camino de  la Liberación Animal y de la 
Tierra. Vemos necesario el intercambio de opiniones entre compañerxs, más cuando 
se percibe un alejamiento, una distancia, entre las posiciones anárquicas/antiautori-
tarias y la lucha por la Liberación Animal.

En el presente tal parece que la Liberación Animal es un tema menor, periférico 
y relegado dentro del mundo anárquico, como si fuesen aspectos distintos, que solo 
cruzaran algunas aristas comunes, como si uno pudiese existir sin el otro y viceversa. 
Para nosotrxs no es así en lo absoluto…

En nuestras ideas, en nuestras manos, en nuestra fuerza interior se encuentran 
las múltiples posibilidades de frenar esa distancia que solo parcela y debilita la lucha, 
además de que relega la Liberación Animal en grupos bienestaristas u organizaciones 
no gubernamentales de toda clase e índole.

La mirada antiautoritaria, la mirada anárquica que busca la integralidad de la vida 
en guerra contra el poder está llamada a incrementar el fuego de la Liberación Animal 
y potenciarse con sus llamaradas, abrazándose como aspectos indisolubles de una mis-
ma confrontación contra el dominio.

En memoria de un guerrero
“La lucha no es por nosotrxs, no es por nuestros caprichos 
o necesidades personales,  es por todo animal que ha su-
frido y muerto en un laboratorio de vivisección”.

HASTA DESTRUIR EL ÚLTIMO BASTIÓN 
DE LA SOCIEDAD CARCELARIA, 

HASTA DESTRUIR TODAS LAS JAULAS.

Biblioteca Antiautoritaria Sacco y Vanzetti
Nov 2015
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RECORDANDO A BARRY HORNE
Barry fue un activo compañero contra la explotacion animal. Era barrendero de un 

pequeño pueblo en Northampton, divorciado y con un hijo pequeño. Tenìa 49 años 
cuando comienza a involucrarse con el veganismo y la liberaciòn animal, desde un 
principio se destacò bastante, por su iniciativa, voluntad y  por ciertas actividades que 
llegaron a poner en jaque a los explotadores.

Convencido que la accion directa era una manera certera y rapida de salvar a los 
animales, Barry empezó a realizar todo tipo de actividades, desde intentar liberar a 
rocky (delfin secuestrado en un acuario) a cientos de perros beagles, conejos , ratones 
fueron liberados de centros de viviseccion, con acciones cuidadosamente planificadas.

De sus acciones tambièn se cuentan varios ataques incendiarios a empresas rel-
acionadas con la vivisección, causando un gigantesco daño econòmico (aproximada-
mente 6 millones de libras esterlinas ), sabotajes , daño a la propiedad , entre otras.

LAS HUELGAS DE HAMBRE:
Barry no era de esas personas que se podian callar tan facilmente, no habia pare-

des, golpes o rejas que pudieran detener sus ansias de luchar y transmitir las ideas de 
la liberaciòn animal.

Por ello ya estando en prisiòn no dejò de asumirse parte activa de la lucha y decid-
iò iniciar una serie de huelgas de hambre, lo que paulatinamente fue debilitando su 
salud.

El objetivo de sus huelgas de hambre no era conseguir su propia libertad, sino for-
zar al gobierno británico a poner en marcha una comisión oficial para valorar los abu-
sos cometidos con los animales viviseccionados.

Primera huelga:
Iniciada : 6 de enero de 1997

Terminada: Terminada el 10 de febrero de 1997.
Duracion : 35 dias

Objetivo: El objetivo de esta huelga de hambre era el reportar la atención del 
Movimiento de Liberación Animal al problema de la vivisección, despertando la ac-
ción directa contra los laboratorios. En aquel tiempo había en el ambiente un cierto 
sentimiento de apatía e ignorancia en la confrontación del sufrimiento de los animales 
en los laboratorios. 

En plena huelga, la bien organizada protesta contra Consort (educador de perros 
beagle destinados a los laboratorios de vivisección) explota, con centenares de partic-
ipantes en la manifestación nacional, llevando consigo un renovado sentimiento de 
cólera y empuje a la acción directa.

Manifestaciones y acciones directas de todo tipo se multiplicaban en toda Inglat-
erra y el mundo.
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Algunos laboratorios y educadores legales de la vivisección fueron destruidos, que-
mados camiones y algunos vivisectores recibieron “visitas en casa”.

Con esta ascensión de la acción directa, el partido laborista difunde un folleto 
pre-electoral llamado “nueva vida para los animales”, en donde promete la defensa de 
los animales de laboratorio.

2da huelga de hambre:
Iniciada : 11 de agosto de 1997

Temimada : 26 de septiembre 1997
Duracion: 46 dias

Objetivo: Después de la primera huelga, algunas visiones planteaban que se estaba 
viviendo un perìodo de progresos polìticos y legales revisando la “gestión” de la vivi-
sección y de los animales condenados, también en respuesta a la fuerte presión popu-
lar durante aquellos meses. Pero con el pasar del tiempo, fue claro que la explotaciòn 
jamàs  se detuvo.

 Los laboristas ascendidos al poder, no cumplieron en la práctica ni siquiera una de 
las promesas hechas con motivo de la huelga de Barry y contenidas en el folleto.

Otra vez, manifestaciones y acciones explotan en todas partes y también en el res-
to del mundo. Aparecen centenares de lienzos en todos los países, sobre puentes y 
grandes autopistas.

Se organizó el primer campo de protesta contra Huntingdon Life Sciences y fue un 
enorme suceso, también en apoyo a Barry. 

3ra huelga de hambre :
Iniciada : 6 de octubre de 1998

Terminada:13 de diciembre de 1998
Duracion : 68 días

Objetivo: Tras la segunda huelga, y las promesas politicas para que finalizara, no 
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hubo un solo cambio. Por lo que Barry decide radicalizar su postura, ya asumido que 
los polìticos siempre lo engañarìan y que despreciaban el movimiento por la Liberaciòn 
animal. 

Barry inició esta nueva huelga con renovada determinación. Estaba listo a morir si 
era necesario. En un primer momento ni siquiera el “movimiento” dio cuenta de esta 
triste posibilidad; después al empeorar la salud de Barry, la situación cambió.

Hubo manifestaciones en todo el mundo, en Inglaterra permanecieron delante de 
las casas de los ministros a cargo, incluido Tony Blair.

Varios Animales fueron liberados, varias sedes de los Laboristas fueron dañadas, 
muchos camiones destinados al transporte de la carne fueron parados, cientos de slo-
gans y pintadas llenaron los muros de varias ciudades y fueron lanzadas varias alarmas 
de bomba.

Las empresas comunicacionales dieron amplia cobertura al tema de la huelga y 
todo el mundo hablaba de ella, se discutía abiertamente sobre la vivisección y la ex-
plotación animal.

Ante este creciente interés, el ministerio del interior comienza una campaña de 
difamación contra Barry y contra la Liberación Animal misma, usando frases como  
“fanatismo animalista” buscando acallar y deslegitimar la lucha. Ahí es cuando Barry 
lanza abiertamente su petición: la abolición total de la vivisección, no una simple 
institución de una comisión de gobierno para control.

En este punto vuelve a confrontarse el hecho de que los laboristas habían pro-
metido eliminar la vivisección durante su campaña y que luego lo y olvidado.

Con el paso de las semanas la salud de Barry comienza a deteriorarse acelerada-
mente, incluso se difundían noticias sobre un estado “confuso” de su persona.

Tras varias huelgas de hambre, su cuerpo se fue deteriorando y fallando, algo com-
prensible a la falta de ingesta de sólidos, varios órganos fueron dañando el cuerpo y la 
mente de Barry. Incluso para prepararse ante una posible oferta de parte del ministerio 
del interior, ingirió te y jugos de fruta, buscando aclarar su mente y concentrarse

Cuatro días antes del fin de la huelga, Barry sufrió un grave cambio físico-mental 
y no tuvo ya capacidad para pensar y ser conciente del estado en que se encontraba.

Así, cuando sus visitadores le hablaron de una posible propuesta de parte del go-
bierno, Barry aceptó porque en el estado mental que se encontraba no habría podido 
hacer frente y sus amigos no podían permitirse de incitarlo a resistir. 

El mismo día en que su mente sufría un gran deterioro, las autoridades decidieron 
sin ningún escrúpulo trasladarlo del hospital al aislamiento de la cárcel, impidiéndole 
todavía más dramáticamente de tomar una completa y ponderada decisión sobre una 
cuestión tan delicada y por la cual habría arriesgado su vida.

La realidad era que Barry Horne había superado cualquier cálculo científico de su-
pervivencia y debía ser silenciado.

Barry muriò durante la cuarta huelga de hambre, el 5 de noviembre de 2001, debi-
do a una falla en el riñón provocada por las huelgas anteriores. Barry estaba cumplien-
do una sentencia en prisión de 18 años (la sentencia en prisión más larga que se le ha 
dictado a un activista de los derechos de los animales) 
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Más de 800 personas lo acompañaron al cementerio, donde fue enterrado en un 
ataúd ecológico. Su muerte conmocionò a lxs luchadorxs por la liberaciòn animal e 
inspirò muchas campañas y acciones de sabotaje y liberaciòn. 

Con el paso de los años, la memoria de su fuego no se apaga, eso nos habla de un 
espìritu de lucha común, pese a las distancias geogràficas o de època. Que sus voces 
no se apaguen es nuestro aporte.

ALGUNAS FRASES DE BARRY:

“El capitalismo y la explotación animal van de la mano 
en el camino: entre ambos no hay ganancia en la vida 
sino sólo en la muerte; no se puede tener ganancia fácil 
con la comprensión, sino sólo con la destrucción de las 
cosas, no se puede hacer funcionar las finanzas y jugar 
en la bolsa aplicando ideales de paz y compasión cuando 
el dinero viene del sufrimiento, del dolor y de la guerra. 

Algunos creen que como nos importan las cosas y 
estamos en lo justo, venceremos un día inevitablemente. 
Es demasiado fácil decir simplemente que la culpa de 
todos los asesinatos y de todo el sufrimiento es de ellos, 
que está grabada sobre sus conciencias y que pagarán 
todo un día. Todavía más fácil es volverse a la otra parte 
y no hacer absolutamente nada para pararlos. La vida no 
es tan simple, sobre todo para quien se preocupa de la 
suerte de los animales y sabe que debe hacer cualquier 
cosa ahora y no esperar cualquier mística y lejana fecha 

fatídica.
Cada día de cada mes de cada año hay personas que 

abandonan su tranquila seguridad y deciden emprender 
el arduo camino que lleva a la liberación de todos los 
animales. Un camino lleno de obstáculos y trampas 
que es ése de la acción directa por la liberación de 
los animales. El largo camino hacia la victoria que es 
única visión para poner fin al sufrimiento y parar esta 
masacre. Y gracias al sacrificio y al empeño de todas 
estas personas, el camino se hace siempre más breve, la 
victoria se avecina y el movimiento para la Liberación de 
Animales se vuelve siempre más fuerte y determinado, 
mientras quien abusa de los animales es atemorizado 

por la resuelta fe en la victoria de aquéllos”.
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ENTRANDO EN EL MOVIMIENTO
Barry era un barrendero que ya en su edad adulta descubrió lo que era la Liberación 
Animal. Adoptando una postura radicalmente antiespecista enseguida se involucró en 
el entorno de lucha. 

Desde el comienzo mostró una iniciativa tan inusual para un “principiante” que 
levantó las sospechas en muchos. Participó en concentraciones y piquetes frente a 
peleterías, difundía el mensaje liberacionista, acudía a manifestaciones y, en muy poco 
tiempo, pasó a verse implicado en la cara más combativa de la Liberación Animal.

Barry empezó a acudir a sabotear la caza todas las semanas, mètodo que consistìa 
en obstaculizar una cacería haciendo uso de métodos legales (distrayendo a los perros 
de los cazadores, espantando los animales no-humanos, etc.). Evidentemente los caza-
dores reaccionaban con ira y esto daba lugar a violentas peleas. Los saboteadores de 
la caza compañeros de Barry le describen como alguien a quien les tranquilizaba tener 
cerca. No dejaba la pelea hasta que todos sus compañeros estaban seguros.

DESCUBRIENDO EL A.L.F.
Quizás esta fue la primera forma en la que Barry salvó animales no-humanos de una 
muerte segura. Lo que sí sabemos con firmeza es que cuando probó la eficacia de 
los métodos ilegales del A.L.F. fue consciente de que esa era una herramienta que no 
podía desestimar si quería conseguir la liberación animal.

Fue tan fuerte el impacto que creó en Bar-
ry el entrar a laboratorios y rescatar cientos de 
animales, o el sabotear las propiedades de sus 
explotadores que, sin olvidar las otras estrate-
gias, se aferró a los métodos del A.L.F. consid-
erándolos como los más poderosos.

Barry era una de esas personas que real-
mente sentía eso de “Liberación Animal ahora”. 
No lo usaba como un eslogan o como una frase 
con la que decorar camisetas, probablemente 
esas palabras jamás salieron de su boca, pero 
las expresó como mejor sabía hacer; mediante 
la acción. Cuando se reunía con su grupo de 
personas afines Barry destacaba por centrarse 
en la acción. En el momento en el que una re-
unión se prolongaba más de la cuenta él era 
quien centraba de nuevo la conversación para 
enfocarla en qué iban a hacer, cómo y cuándo.

Al oír hablar de Barry, de su conducta, po-
demos pensar en una persona de edad adulta, 
que quería aprovechar al máximo los años en 
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los que podría seguir realizando lo que consideraba más efectivo. Nos encontramos 
ante una persona que continuamente tenía decenas de acciones programadas, cuando 
se reunía con sus compañeros y amigos en algún lado, en el trayecto de vuelta a casa 
dejaba a su paso unos cuantos cristales rotos. Evidentemente para él el tiempo apre-
miaba, y lo quería aprovechar al máximo.

ACTUANDO SOLO
Con Barry muerto no podemos saber en cuantas acciones del A.L.F. participó. Esto se 
debe a que era una persona que solía actuar aisladamente. Se daba cuenta de que sólo 
unas pocas acciones requerían la participación de más de una persona.

Si Barry quería hacer una concentración frente a una peletería y no podía contar 
con nadie no tenía problemas en acudir sólo a repartir folletos a los viandantes. Sabo-
teaba la pesca frecuentemente sin necesidad de que nadie le acompañase, para ello se 
limitaba a arrojar al pescador al río dándole un empujón.

Tras su muerte algunos compañeros de Barry han sacado a la luz algunas de las 
acciones en las que participó junto a ellos (Interfauna, Boots, etc.). Además, fue en-
carcelado en distintas ocasiones por acciones en grupo. Como el intento de liberación 
de Rocky el delfín o cuando fue sorprendido junto con otros 7 encapuchados mientras 
intentaban incendiar una flota de autobuses empleados para transportar a los traba-
jadores de H.L.S. al laboratorio.

Sin embargo, todo apunta a que también en la estrategia que consideraba más 
efectiva para lograr la Liberación Animal, el trabajar de forma individual fue su manera 
favorita. Evidentemente es algo que no compartía con nadie. Lo que hacía se lo guard-
aba para él, no necesitaba que nadie le diese una palmadita en la espalda. Pero como 
se ha señalado, el frenético ritmo con el que llevaba a cabo su serie de acciones del 
A.L.F. desencadenó en un muy reducido número de detenciones, no obstante fueron 
suficientes como para que la policía descubriese en qué tipo de cosas se veía envuelto. 
Con su última detención se confirmaron las sospechas de sus compañeros de que él 
actuaba en la mayoría de las ocasiones solo.

EN BUSCA Y CAPTURA
Lo que ocurrió fue lo siguiente, Barry había pasado, al menos tres años en prisión. Re-
cordemos que era una persona a la que le ardía el deseo por hacer cosas, no era de las 
que se planteaban el atacar un establecimiento o liberar unos animales no-humanos y 
dejaba que pasasen las semanas hasta que finalmente lo hacía. Muy al contrario ense-
guida se ponía a preparar la acción en sí, y entre medias realizaba el mayor número de 
“acciones menores” posible. Una persona así, con esas ganas y esa iniciativa tuvo que 
sentirse muy frustrada en prisión. Veía pasar los días y que no podía continuar su lucha.

Tras un juicio a Barry se le anunció que debía ingresar en prisión de nuevo. No tar-
dó en encontrar una solución para no entrar en un nuevo estado de frustración; Barry 
nunca se presentó.
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Barry desapareció de la faz de la tierra, pero la policía le conocía y era consciente de 
que no era de esas personas que utilizaría el argumento de la represión como excusa 
para traicionar sus ideas y a los demás animales. Sus sospechas quedaron confirmadas, 
un reguero de incendios en establecimientos de Boots (compañía que experimentaba 
con animales, al menos hasta que Barry y otros entraron en acción) salpicaba una zona 
de islas en Inglaterra. 

Finalmente dieron con él, pero no podían limitarse a detenerle, entonces tan sólo 
cumpliría la condena que previamente tenía más la resultante de no haberse presen-
tado el día indicado. La policía necesitaba pruebas de que él solo había iniciado una 
campaña de incendios en la que hacía uso de artefactos incendiarios del tamaño de un 
paquete de tabaco. Los programaba para que se activasen de noche, cuando la com-
pañía estaba vacía, para que ningún animal humano sufriese daños, y los escondía en 
el establecimiento escogido.

Fue necesario que la policía desplegase un inmenso dispositivo de seguimiento 
y emplease una gran cantidad de recursos para que Barry no sospechase. Más de 60 
personas participaron en la operación. Finalmente lograron su objetivo, y Barry fue 
atrapado literalmente con las manos en la masa. En las imágenes aparecidas en las no-
ticias al día siguiente se podía ver a un hombre de alrededor de 50 años, ataviado con 
una gorra de larga visera, manos esposadas a la espalda, y cuyas yemas de los dedos 
estaban envueltas en cinta aislante. Su cara reflejaba la derrota, no obstante su figura 
se mantenía firme, sabía que ese día iba a llegar tarde o temprano.

Por supuesto aunque no son pocas las ocasiones en las que Barry fue detenido por 
llevar a cabo acciones del A.L.F. en grupo (como cuando fue sorprendido con un pas-
amontañas- Por ello, se cree que la gran mayoría de las acciones del A.L.F. que llevó a 
cabo jamás se las contó a nadie. Sin embargo, en lo referente a las acciones que llevó 
conjuntamente con otras personas, se sabe que no fueron pocos los laboratorios a los 
que entró.

Barry junto al delfín Rocky
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LA HUELGA DE HAMBRE
Una vez descrita la forma en que Barry concebía el tiempo, como si la vida fuese 

una cuenta atrás en la que no puede perder un instante en hacer lo que le pide el 
cuerpo y el corazón, podemos entender cómo le sentó la condena de 18 años.

Recordemos que ya había estado una buena temporada en la cárcel, cuando 
decidió continuar en el A.L.F. sabía a lo que se atenía y lo asumía gustosamente. Con 
un fuerte carácter y sin miedo a las peleas difícilmente temía la prisión, sin embargo 
la cuenta atrás seguía en marcha, no se detenía cada vez que era encarcelado. 
Quería hacer algo por la Lieberación Animal, nada podía impedírselo, la estrategia 
del gobierno de encarcelarlo no iba a ser suficiente para frenar sus deseos.

Recurrió para seguir luchando a lo único que le quedaba, su propia vida. 
Aparentemente se trataba de pedir al partido político en el poder que cumpliese 
sus promesas electorales. Ellos habían afirmado que prohibirían la vivisección si 
salían elegidos. Barry, como explica John Curtin (un excompañero), no era ningún 
demócrata y jamás había creído esas promesas. Por supuesto no acudió a votar 
aquellas elecciones y probablemente jamás pensó que los laboristas fuesen a 
cambiar su política con los demás animales gracias a su huelga de hambre.

En lo que sí que creía Barry era en la capacidad del movimiento por la Liberación 
Animal, y desde dentro de una jaula él quería encender la mecha para que la gente 
se sintiese furiosa, y tradujese su rabia en acción. Ya que él desde dentro no podía 
actuar usaría alguna estrategia para que los demás lo hiciesen por él.

Su huelga de hambre hizo que el tema de la experimentación animal saliese a la 
luz de nuevo, y muchas personas que eran meras espectadoras de lo que realizaba 
el movimiento pasaron a unirse al mismo. Por su parte, los que ya estaban activos 
multiplicaron sus acciones.

Visto esto nos podemos reír de los periodistas que calificaban a Barry Horne 
como un “mártir”, algo que él mismo detestaba. También podemos preguntarnos 
¿sirvió de algo la huelga de hambre?, sin duda Barry contestaría que sí, él murió 
satisfecho. Decidió jugar su última pieza y la ganó.
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“La lucha no es por nosotros, no es por nuestros caprichos 
o necesidades personales. Es por todo animal que alguna 
vez ha sufrido y muerto en un laboratorio de vivisección, y 
por todos aquellos animales que sufrirán y morirán en las 
mismas circunstancias a no ser que detengamos este cruel 
negocio ya. Las almas de los muertos torturados lloran pi-
diendo justicia, los que están vivos lloran pidiendo libertad. 
Podemos hacer esa justicia y proporcionarles esa libertad. 
Los demás animales solo nos tienen a nosotros, no les falla-

remos”  
Barry, septiembre de 1998.


